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      A orillas del lago Flathead, Montana, se encuentra la ciudad imaginaria de Sapphire Bay. Aquí descubrirás una comunidad con grandes corazones, sonrisas cálidas y muchas historias maravillosas por contar. ¡El romance, la aventura y la intriga te están esperando! Vamos a explorar Sapphire Bay juntos en Enamorándome de Ti, el primer libro de la serie Sapphire Bay.
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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Esta serie es extraordinaria! ¡No puedo esperar a que salga el próximo libro!”

      

        

      
        ¡Los fanáticos de Robyn Carr y Pamela Kelley adorarán esta romántica historia de pueblo pequeño que te hará sentir bien!

      

      

      

      Durante seis años, Natalie Armstrong dedicó todo a su carrera como artista. Ahora anhela la paz y la tranquilidad que solo Sapphire Bay puede ofrecerle. Pero regresar a la cabaña de sus abuelos no es tan fácil como imaginaba. Nadie le habló sobre su huésped ni sobre los cambios inesperados en el pequeño pueblo que llama hogar.

      

      Gabe Lanigan es un exdetective de la policía de Nueva York. Su nueva carrera como escritor de crímenes más vendidos le ha traído todo lo que no quería: fama, fortuna y una profunda desconfianza hacia los extraños. Cuando Natalie llega a Sapphire Bay, su improbable amistad se convierte en algo que él nunca había esperado. Pero debe tener cuidado. La verdadera razón por la que dejó Nueva York se está acercando rápidamente, y Natalie se interpone en su camino.

      

      Enamorándome de Ti es el primer libro de la serie Sapphire Bay y se puede leer fácilmente de forma independiente. Cada una de las series de Leeanna está vinculada, así que puedes averiguar qué les sucede a tus personajes favoritos en otros libros. Para noticias sobre mis últimos lanzamientos, por favor visita... leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      Natalie aparcó su camioneta al lado de la carretera y bajó la ventanilla. Durante nueve años había extrañado ver las aguas brillantes del lago Flathead, las montañas que se alzaban a su alrededor como un abrazo cálido y acogedor, y las flores silvestres que crecían por todas partes.

      Acurrucado junto a la orilla del lago estaba Sapphire Bay, el pequeño pueblo que le había dado tantos recuerdos felices.

      Sus dedos picaban por sacar su bloc de dibujo, pero tenía que seguir moviéndose. Después de innumerables retrasos y un vuelo desviado, le había tomado tres días volar desde Italia a Montana. Debería haberse quedado con amigos en Kalispell, recuperando el sueño que tanto necesitaba. Pero una vez que decidió dejar Venecia, quiso volver a casa lo más rápido posible.

      Con una última mirada prolongada al lago, encendió su camioneta y condujo hacia el pueblo.

      El número de vehículos en la carretera la sorprendió. También las nuevas tiendas que habían abierto. El pequeño pueblo adormecido, sin semáforos ni restaurantes de comida rápida, había cambiado. Cafés se alineaban junto a tiendas de antigüedades. Hasta había una boutique de moda y una galería. Había tantos negocios nuevos que casi pasó por alto la tienda de comestibles.

      La primera persona que vio al entrar fue a Mabel Terry. El cabello gris enmarcaba el mismo rostro amable y los suaves ojos azules que Natalie recordaba de la última vez que estuvo allí.

      Mabel estaba escuchando a un cliente, sonriendo ante lo que se decía.

      Mientras hablaban, Natalie encontró un carrito de compras y lo llevó hacia las estanterías. Compraría suficiente comida para unos días y luego volvería cuando no estuviera tan afectada por el desfase horario. A mitad de la tienda, recordó la sidra de manzana que solía hacer el esposo de Mabel.

      Giró su carrito y casi choca con otra mujer.

      —Ups. Lo siento.

      —Está bien —dijo la mujer—. Es mi culpa también.

      Natalie sonrió y siguió caminando. Después de ir y venir por otros dos pasillos, se detuvo y frunció el ceño.

      La misma mujer con la que casi chocó se acercó a ella.

      —Te ves perdida. ¿Puedo ayudar?

      —El dueño de la tienda solía hacer su propia sidra de manzana. ¿Sabes si todavía la vende?

      —Claro que sí. Sígueme.

      La mujer empujó su carrito por la tienda y se detuvo frente a un pequeño refrigerador.

      —Aquí tienes.

      Apiladas en filas ordenadas había al menos una docena de botellas de la sidra casera de Allan.

      —Gracias. No sé cómo las pasé por alto.

      —No estoy segura de por qué están separadas de las otras bebidas. Pero al menos ahora sabes dónde están.

      La mujer extendió su mano.

      —Soy Brooke. No te he visto antes en Sapphire Bay.

      —Mis abuelos tenían una cabaña aquí. Solía quedarme con ellos cada verano, pero no he venido en mucho tiempo.

      —Me mudé aquí hace dos años y ha sido lo mejor que he hecho. ¿Es una visita o planeas quedarte?

      Natalie miró por encima de su hombro. Era tonto pensar que a alguien le importaría quién era, pero los viejos hábitos son difíciles de romper.

      Un hombre tomó algo de la estantería detrás de ella.

      Después de que se alejó, volvió a mirar a Brooke.

      —Pensé quedarme unas semanas y ver cómo van las cosas.

      Mabel corrió por la tienda con los brazos abiertos.

      —¡Vaya, si no es Natalie Armstrong! Ha pasado demasiado tiempo desde que te vimos.

      Ella devolvió el abrazo a Mabel.

      —Es bueno verte también. Me sorprende que me reconocieras.

      —No has cambiado ni un poco. Te echamos de menos en el funeral de tus abuelos.

      Natalie tragó el nudo de tristeza que se alojó en su garganta.

      —Estaba viviendo en Europa y no pude regresar a casa. — Hasta el día de hoy, lamentaba la decisión que había tomado. Le había tomado demasiado tiempo darse cuenta de que el trabajo nunca debería estar por encima de la familia.

      La generosa sonrisa de Mabel se convirtió en un ceño.

      —Espero que hayas reservado tu alojamiento. Hay una feria de artesanía y un concierto este fin de semana, y los hoteles están llenos.

      —Me quedaré en mi cabaña por un tiempo.

      —¿La cabaña al final de Bluewater Road? —Mabel parecía confundida—. Pero alguien está viviendo allí. Se alquiló hace un par de meses.

      Los ojos de Natalie se abrieron de par en par.

      —¿Alquilada? Mamá no me dijo que alguien se quedaba allí.

      —¿Estás segura de que la persona vive en la cabaña de Natalie? —preguntó Brooke.

      Mabel asintió.

      —Ha venido a la tienda un par de veces, pero no dice mucho.

      Una gran jaqueca comenzó a formarse detrás de los ojos de Natalie.

      —Voy a pagar mis comestibles y luego iré a verlo. Alguien ha cometido un error.

      Brooke sacó una tarjeta de presentación de su bolsillo.

      —Toma esto. Si te quedas atascada, llámame. Tengo un dormitorio extra que puedes usar.

      No pensaba que lo necesitaría, pero Natalie tomó la tarjeta de todos modos.

      —Gracias. Estoy segura de que estará bien.

      —No olvides tu sidra de manzana —dijo Brooke rápidamente.

      Natalie agregó dos envases de medio galón a su carrito. Puede que no necesitara usar el dormitorio extra de Brooke, pero definitivamente necesitaría la sidra.
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        * * *

      

      Los dedos de Gabe se detuvieron sobre el teclado. Miró su esquema de historia y luego de regreso a la página que había pasado la última hora reescribiendo. No funcionaba. No importaba cuánto lo intentara, no podía encontrar una manera convincente de hacer aparecer un cadáver en el huerto de Zac Connelly.

      Su perro, Sherlock, miró hacia arriba y suspiró.

      Gabe sonrió.

      —Tienes razón. Es hora de un descanso. Vamos a dar un paseo.

      Antes de que pudiera empujar su silla hacia atrás, Sherlock estaba sentado frente a las puertas francesas, esperando escapar.

      Tan pronto como se abrieron, su pastor alemán negro salió disparado por el camino que conducía al lago Flathead.

      Gabe cojeó tras él, retorciéndose al sentir un dolor agudo que le atravesaba la pierna derecha. Sabía que no debía permanecer en una posición por mucho tiempo, pero el tiempo tenía una forma de desaparecer cuando estaba escribiendo. En las próximas horas, quería terminar el segundo capítulo de su libro. Pero eso dependía del cadáver flotando en el río Hudson.

      Sherlock había desaparecido, pero no estaba preocupado. El pastor alemán rara vez se alejaba más de cien metros de él. Estaría en el bosque, olfateando una mofeta, persiguiendo una ardilla roja o aterrorizando al gato del vecino.

      Respiró hondo, disfrutando del dulce aroma de los pinos que rodeaban la propiedad. Después de pasar la mayor parte de su vida en Nueva York, Sapphire Bay era como vivir en un universo paralelo. Solo había estado allí durante tres meses, pero no podía imaginar regresar a la jungla de concreto que había llamado hogar.

      Su teléfono celular sonó y Gabe suspiró. A veces, el resto del mundo te encontraba, quisieras o no. Miró la pantalla antes de contestar. Era su amigo, Caleb.

      —Hola. ¿Qué pasa?

      —¿Dónde estás?

      Gabe se detuvo a caminar. La urgencia en la voz de su amigo le preocupaba.

      —Voy caminando hacia el lago. ¿Por qué?

      —La nieta de los propietarios originales de la cabaña viene a verte. No sabía que habías alquilado la propiedad.

      —¿Y eso qué importa?

      —Ella iba a quedarse allí.

      Gabe se frotó la pierna.

      —No puede. Estoy aquí.

      —Depende de ti resolverlo. Solo quería avisarte que ella está en camino. Su nombre es Natalie.

      De todas las cosas que necesitaba en ese momento, una visita inesperada no era una de ellas.

      —¿Dónde la viste?

      —Estaba comprando víveres en la tienda de comestibles. La escuché hablar con Mabel.

      Gabe frunció el ceño. Cualquiera que pasara más de un día en Sapphire Bay terminaba en la tienda de comestibles.

      —Gracias por advertirme.

      —No hay problema. ¿Cómo va el libro?

      —Lento. ¿Cómo llevarías un cadáver del río Hudson a Delaware?

      —¿Camión refrigerado?

      —Demasiado arriesgado.

      —¿Barco?

      —Quizás.

      Sherlock corrió hacia Gabe con algo colgando de su boca.

      —Tengo que irme. Te llamaré esta noche.

      —Buena suerte con Natalie.

      —No necesito suerte. Tengo una copia del contrato de alquiler y una captura de pantalla del anuncio original. Si Natalie tiene un problema con eso, puede hablar con la persona que me alquiló la cabaña.

      —Espero con ansias escuchar cómo resulta esa conversación. Llámame después de las siete.

      Sherlock dejó caer un viejo zapato en el suelo.

      Gabe se despidió de Caleb y luego estudió el zapato en descomposición. Una idea comenzó a formarse en su mente. Una idea que podría llevar su cadáver a Delaware.

      Se arrodilló junto a Sherlock y le acarició las orejas.

      —¿Te he dicho qué perro tan brillante eres?

      Los grandes ojos marrones de Sherlock parecían reírse de él. Al menos alguien estaba teniendo un buen día.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Tan pronto como Natalie apiló sus compras en la camioneta, sacó su teléfono. Su mamá sabría si alguien estaba alquilando su cabaña. El único problema era que su mamá no sabía que ella estaba en América.

      Solo tomó unos segundos para que Kathleen Armstrong contestara el teléfono.

      —¿Natalie? ¿Por qué no hay más dígitos antes de tu número?

      El martilleo en su cabeza estaba empeorando.

      —Hola, mamá. Estoy en Sapphire Bay.

      —¿Nuestro Sapphire Bay? ¿En Montana? ¿Por qué no me dijiste que volvías a América?

      —Es complicado.

      Escuchó la aguda respiración de su madre.

      —Llamarme no es tan complicado. Pensé que estabas en Venecia preparándote para tu próxima exposición.

      Si Natalie estaba estresada antes de llamar a su mamá, ahora estaba peor.

      —Alguien entró en mi apartamento y robó dos de mis pinturas.

      —Eso es terrible. ¿Te lastimaron?

      —No. Estaba en la inauguración de la exposición de un amigo cuando sucedió.

      Kathleen suspiró.

      —Menos mal. Si algo sale mal, no puedo hacer mucho desde Indianápolis.

      No tenía sentido recordarle a su madre que había estado viviendo en Europa durante nueve años. Hasta hace un mes, no había pasado nada.

      —Necesito pintar dos nuevos lienzos para la galería de Lorenzo. Pensé que venir a Sapphire Bay me daría una mejor oportunidad de terminarlos. Pero alguien me dijo que la cabaña de la abuela ha sido alquilada.

      —Oh, querida. No sabía que ibas a volver. Gabe es amigo de un amigo. Estaba desesperado por un lugar donde quedarse, así que le dejé alquilar la cabaña. Pero solo está usando las habitaciones de la abuela y el abuelo. Nuestro lado de la cabaña sigue vacío.

      Natalie se apoyó contra el lado de su camioneta. La cabaña de sus abuelos era originalmente una pequeña casa de dos habitaciones. Cuando sus padres se divorciaron, sus abuelos añadieron otras tres habitaciones, una pequeña sala de estar y una cocina a la cabaña. Había vivido allí con su madre hasta que se mudaron a Bozeman.

      —¿Por qué no me dijiste que alquilaste la cabaña?

      —Intenté llamarte, pero estabas en la Expo de Arte en Milán —dijo Kathleen rápidamente—. Hablé con tu casero. Dijo que te lo diría cuando volvieras.

      Natalie suspiró. Su casero era un buen hombre, pero no era la persona más confiable del mundo.

      —No me dijo nada.

      —¿Hay algún otro lugar donde puedas quedarte?

      Las probabilidades de encontrar una propiedad con suficiente espacio para montar un estudio no eran buenas.

      —Llamaré a una inmobiliaria y preguntaré —dijo Natalie, mientras las luces del semáforo frente a la tienda general se pusieron en rojo y una fila de camionetas se detuvo—. ¿Cuándo se volvió Sapphire Bay tan popular?

      —Hace unos tres años —respondió su madre—. Está menos concurrido en invierno. Si necesitas algo...

      —Estoy bien. Iré a ver al hombre que alquiló la cabaña. ¿Sabía él que alguien más podría estar viviendo en el resto de la cabaña?

      —El contrato de alquiler solo le da acceso al lado de la abuela y el abuelo, así que no debería sorprenderse mucho. Si te hace sentir mejor, Gabe solía ser detective en el Departamento de Policía de la Ciudad de Nueva York. Si decides quedarte, no podrías pedir un mejor vecino.

      —Ya veremos —dijo Natalie—. Te llamaré esta noche y te contaré lo que ha pasado.

      —Siempre puedes tomar un vuelo a Indianápolis y quedarte conmigo.

      —Gracias, mamá. Aprecio la oferta, pero primero hablaré con Gabe.

      Cuando terminaron de hablar, Natalie deslizó el teléfono en su bolsillo y abrió la puerta del conductor. Estaba tan cansada que estuvo a punto de quedarse dormida en la camioneta. Y si hablar con Gabe no funcionaba, eso sería lo que tendría que hacer.
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      Gabe abrió la puerta de su casa. La mujer que estaba en su veranda no se parecía a ningún casero que hubiera conocido. Con su largo cabello castaño recogido en una coleta, jeans negros y una camiseta roja holgada, podría haber sido una de las cientos de turistas que pasaban por la ciudad.

      Sus profundos ojos azules lo miraron con desconfianza.

      —¿Eres Gabe?

      Él cruzó los brazos frente al pecho, dirigiéndole su mejor mirada de mal policía.

      —Depende de quién pregunte.

      Ella ni siquiera parpadeó. Interesante.

      —Soy Natalie Armstrong. Una de las propietarias de la cabaña.

      —Pensé que podrías ser tú.

      Los ojos de Natalie se entrecerraron.

      —¿Sabías que venía?

      —Un amigo te escuchó hablando con Mabel. —Gabe alcanzó una carpeta del mueble del pasillo—. Esta es una copia de mi contrato de alquiler.

      Su mirada recorrió el documento, deteniéndose cuando vio su firma.

      —¿Has estado aquí tres meses?

      —Casi cuatro.

      Un profundo ladrido de perro le dio una advertencia de diez segundos de que Sherlock se dirigía hacia ellos.

      Se dio la vuelta e hizo una señal con la mano.

      —¡Alto!

      El trasero de Sherlock tocó el suelo. Con las orejas erguidas, miró a Gabe, esperando ver qué sucedía a continuación.

      —¿Tienes un perro? —Por primera vez desde que lo vio, los ojos azules de Natalie se suavizaron—. Es hermoso. ¿Cómo se llama?

      Gabe estudió la sonrisa en su rostro. Si pensaba que podría convencerlo de renunciar a su contrato de alquiler, estaba equivocada.

      —Sherlock.

      Su sonrisa se convirtió en una amplia sonrisa.

      —¿Puedo acariciarlo?

      —Claro. Solo ve despacio. Era un perro policía y no le gustan los extraños.

      Natalie extendió su mano.

      Sherlock, siendo la bestia contraria que era, le demostró que se equivocaba al no solo lamerle la mano, sino acercarse más.

      —Le gusto.

      Gabe se aclaró la garganta.

      —Eso no significa que puedas decirme que me vaya.

      —No es por eso que estoy aquí. No sabía que alguien había alquilado la cabaña, pero ese no es tu problema. Necesito un lugar donde quedarme y las habitaciones en la parte trasera de la cabaña están vacías.

      —¿Quieres mudarte a la cabaña?

      —No a todo el edificio —dijo Natalie rápidamente—. Solo a las habitaciones de atrás. Tendré mi propio baño y hay una cocina separada. Seré completamente autosuficiente.

      —Eso no era parte de mi contrato.

      Natalie dejó de acariciar a Sherlock.

      —Aceptaste alquilar la cabaña de mis abuelos. Las habitaciones de atrás no son parte de la casa original.

      Gabe sabía que no lo eran, pero eso no significaba que quisiera un vecino.

      —Ese no es el punto. Vine aquí en busca de paz y tranquilidad.

      —No sabrás que estoy aquí.

      Dudaba que alguien pudiera vivir a unos pocos pies de ella y no saber que estaba allí.

      —¿Cuánto tiempo te quedarás?

      Ella miró a Sherlock.

      —Tres meses como máximo.

      Gabe estudió las sombras negras bajo sus ojos. Cuando firmó el contrato de alquiler, el agente inmobiliario le dijo que una de las propietarias estaba viviendo en el extranjero. Lo que no le dijo fue que Natalie regresaría.

      —¿De dónde has venido?

      —De Venecia.

      —¿Italia?

      Natalie asintió.

      —Lo siento, esto no es lo que esperabas. Estoy feliz de llamar a los hoteles de la ciudad hasta que resolvamos algo, pero no creo que tengan habitaciones disponibles. Si no puedo quedarme aquí, puede que tenga que dormir en mi camioneta.

      Gabe miró a Sherlock. El traidor se había acercado a las piernas de Natalie.

      —No puedes dormir en tu camioneta.

      —¿Eso significa que no te importa que viva al lado?

      Tenía la sensación de que podría arrepentirse de lo que estaba a punto de decir, pero no quería que Natalie se lastimara.

      —Es tu cabaña. Mientras respetes mi privacidad, nos llevaremos bien.

      La sonrisa aliviada de Natalie hizo que su respiración se detuviera. Eso no le había pasado en tanto tiempo que se preguntó qué estaba mal con él.

      —Gracias. No sabes cuánto aprecio poder quedarme aquí.

      Puede que no esté tan agradecida después de que investigue su pasado. Después de todo lo que había sucedido, no necesitaba más sorpresas.
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        * * *

      

      Más tarde esa noche, Gabe le entregó a Caleb una taza de café.

      —¿Instalaste el sistema de sonido?

      —Sí. Mientras funcione mañana, estaré contento.

      Caleb era una especie de especialista en TI. Había vivido en Sapphire Bay durante doce meses antes de que un trabajo lo enviara a Washington, D.C. Dos años después, se mudó de nuevo y comenzó un negocio de consultoría. Era un poco vago sobre lo que exactamente hacía, pero eso no era nada nuevo. Los secretos eran una parte importante de la vida de Gabe en ese momento. Caleb le diría lo que estaba haciendo cuando estuviera listo.

      —Conociéndote, el sistema de sonido funcionará perfectamente. Si no le hubieras dicho a Mabel que solías trabajar en una compañía de teatro, no te habría arrastrado a ayudar.

      —No pensé que lo recordara —murmuró Caleb—. ¿Vas a venir al concierto?

      Gabe sacudió la cabeza.

      —Necesito escribir un poco.

      —¿Cómo vas a encontrar inspiración si te encierras? Solo dejas la cabaña cuando te arrastro al pueblo.

      —¿Y qué hay de malo en eso?

      Caleb sonrió.

      —Nada, pero las entradas se están vendiendo rápido. Tengo información de buena fuente que dice que nadie debería perderse un concierto de Ryan Evans.

      —¿Esas palabras de sabiduría vinieron de Mabel?

      —¿Cómo lo adivinaste?

      Gabe soltó una risa.

      —No fue difícil.

      —Es por una buena causa. El equipo local de búsqueda y rescate necesita toda la ayuda que pueda conseguir.

      —Lo pensaré.

      Caleb sonrió.

      —Bien. Te recogeré a las seis en punto. Y no te preocupes por las entradas; ya compré dos.

      —Eres una mala influencia para mí. A este ritmo, será Navidad antes de que termine mi libro.

      —¿Qué hiciste con el cadáver?

      —Apareció en la orilla de Slaughter Beach y fue robado de la morgue. El asesino lo enterró en el huerto de Zac Connelly.

      —Bonito.

      Hace un año, el primer libro de Gabe en la serie Zac Connelly había salido a la venta. El thriller se convirtió en un éxito de la noche a la mañana, lanzándolo al estrellato y haciéndole ganar más dinero del que había ganado con la policía.

      Nueve meses después, se publicó el segundo libro. Las ventas de ambas novelas se dispararon, convirtiéndolo en uno de los autores más buscados en América. Pero junto con la fama llegó mucha atención no deseada. Atención que lo había traído a Sapphire Bay.

      Caleb frunció el ceño.

      —Si no quieres ir al concierto, no hay problema.

      —El concierto está bien. Tienes razón. Necesito salir más.

      —Ya que estamos hablando de tu vida social, ¿qué pasó con la mujer que vi en la tienda general?

      —Se llama Natalie Armstrong. Es mi nueva vecina.

      —Qué suerte la tuya.

      Gabe no pensaba que fuera suerte. Había venido a Sapphire Bay para alejarse de todos, pero no estaba funcionando de esa manera.

      —Estaré demasiado ocupado escribiendo para disfrutar de la compañía de nadie.

      Caleb gimió.

      —Casi siento pena por ella. ¿La ha conocido Sherlock?

      El perro en cuestión estaba acostado a los pies de Gabe, roncando suavemente.

      —Lo dejó acariciarlo.

      —Ahí lo tienes. Sherlock es un buen juez de carácter. Si pasó su prueba de personalidad, estás a salvo.

      Las cejas de Gabe se levantaron.

      —Él hizo lo mismo contigo y todavía estoy preocupado.

      —Muy gracioso. ¿Por qué está Natalie aquí? Sapphire Bay no es uno de los diez mejores pueblos para visitar según Trip Advisor.

      —No sé por qué vino aquí.

      —¿Cuánto tiempo se quedará?

      —Tres meses, tal vez menos.

      —¿Sabes algo más sobre ella?

      Gabe sonrió ante el interés en el rostro de Caleb.

      —Estaba viviendo en Italia. Siempre puedes pasar a conocerla.

      —Es más rápido pedirte información. ¿Por qué alguien se mudaría aquí después de vivir en Europa?

      —Probablemente por la misma razón por la que estamos aquí.

      —Lo dudo —murmuró Caleb.

      Gabe frunció el ceño.

      —No estás huyendo de la mafia, ¿verdad?

      —Has estado escribiendo demasiados thrillers. No todos tienen un lado oscuro.

      —Solo las personas que tienen algo que ocultar no responden preguntas directas.

      Caleb recogió su taza de café y la llevó al fregadero de la cocina.

      —Mi vida no es tan interesante como la tuya. Me entierro en redes informáticas y código de programación. Hasta que te conocí, visitar la tienda de abarrotes era lo más emocionante que hacía.

      Su boca se abrió de par en par.

      —Mabel me ha contagiado. Me estoy convirtiendo en el chismoso del pueblo.

      Gabe se rio.

      —Te queda un largo camino por recorrer antes de que eso suceda. Y, para que conste, tu vida social es diez veces más emocionante que la mía.

      —Excepto mañana por la noche. Te recogeré a las seis. El concierto empieza a las siete.

      Gabe siguió a Caleb hasta su camioneta.

      —¿Quieres venir aquí a cenar?

      —Tendrá que ser otra noche. Necesito hacer una última prueba de sonido antes de que llegue la banda. Mabel está paranoica con que algo salga mal.

      —No la culpo. ¿Cuántas personas estarán en el concierto?

      —Alrededor de tres mil.

      Gabe miró hacia la luz que provenía del lado de la cabaña de Natalie. No es de extrañar que todos los alojamientos estuvieran reservados. Sapphire Bay tenía una población de alrededor de ochocientas personas. Si Natalie no se hubiera mudado a la cabaña, no habría sido la única persona durmiendo en un vehículo.

      Caleb se acomodó en su camioneta y bajó la ventana.

      —Te veré mañana por la noche. Y, aunque te cueste, intenta ser amable con tu vecina.

      Cuando Caleb se alejó, el teléfono de Gabe emitió un pitido. Leyó el mensaje.

      Un escalofrío recorrió su espalda. Su editor había recibido otra carta de la persona que lo estaba acosando, y el mensaje se estaba volviendo peor.
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        * * *

      

      A la mañana siguiente, Natalie salió de la veranda y sonrió. No podía recordar la última vez que había dormido tan profundamente.

      Tomando una profunda respiración, relajó los hombros y disfrutó del fresco y limpio aroma de los pinos y abetos. En todos sus viajes, Sapphire Bay era el único lugar donde se sentía realmente en casa. Podía hacer senderismo en las montañas, nadar en las claras aguas azules o caminar alrededor del borde del lago Flathead, saltando piedras sobre el agua que se mecía suavemente.

      Esa mañana, se dirigía hacia el lago. Con su mochila ajustada contra los hombros, se alejó de la cabaña de sus abuelos y se adentró en el bosque.

      Caminar entre los árboles era como retroceder en el tiempo. Durante tanto tiempo como podía recordar, había seguido el mismo camino, agachándose bajo ramas sueltas y saltando sobre troncos caídos. Incluso las preocupaciones más obstinadas se derretían cuando estaba allí.

      Y esas preocupaciones la habían sacado de la cama a las cinco de la mañana. Había pasado una hora revisando todo en su estudio. Su abuela solía decirle que todo estaría aquí para cuando regresara. A pesar de que llegaba cinco años tarde, nunca había estado más agradecida por lo que habían hecho. Sus caballetes, un montón de viejos lienzos, sus pinceles, incluso sus tubos de pintura seguían allí donde los había dejado.

      Se detuvo en medio del camino, frunciendo el ceño ante un alboroto en los árboles. Antes de que pudiera decidir si se trataba de un oso, Sherlock salió corriendo entre dos árboles.

      Corrió directamente hacia ella, solo desacelerando cuando pareció que iban a chocar.

      —Hola, chico. ¿Dónde está tu papá?

      Sherlock se sentó frente a ella, inclinando la cabeza hacia un lado.

      —¿Sabe que estás aquí? No parecía probable que Gabe dejara a Sherlock vagar por el bosque solo. Nunca solía haber muchos ataques de osos, pero atraer a más turistas a un pueblo a veces acercaba a la población de osos.

      Le acarició el espeso pelaje negro de Sherlock y miró a través de los árboles. Aparte de la pesada respiración del pastor alemán, no podía ver ni oír nada fuera de lo común.

      Sherlock llevaba un collar, pero, sin arnés ni correa, podría no seguirla.

      —Vamos, chico. Regresemos a tu casa.

      Sherlock ladró, luego miró por encima de su hombro.

      Gabe se acercó a ella con una ligera cojera. Se preguntó si se había lastimado la pierna tratando de atrapar a su perro.

      —¿Estás bien? —preguntó—. Hubiera mantenido a Sherlock más cerca si hubiera sabido que estabas aquí. Normalmente tenemos este sendero para nosotros a esta hora de la mañana.

      —Estoy bien. Pensé que Sherlock podría haber sido un oso o un animal salvaje.

      Gabe acarició la cabeza de su perro.

      —Es lo suficientemente grande como para ser un oso. ¿Vas hacia el lago?

      Natalie asintió.

      —Es la mejor parte del día. Todo es tan pacífico en el agua.

      —Si planeas nadar, ten cuidado. Un par de chicos casi se ahogan la semana pasada.

      —No voy a entrar al agua. Pensé en tomar algunas fotos del lago e ir a dar un largo paseo. No fue cómodo estar tanto tiempo sentada en el avión.

      —¿Por qué viniste desde Italia hasta Sapphire Bay?

      —Soy pintora a tiempo completo. Necesito terminar dos lienzos para una exposición.

      —¿No podrías hacer eso en Venecia?

      Natalie apartó de su mente el recuerdo de cómo había quedado su estudio tras el robo.

      —No me sentía segura.

      Gabe le puso la correa a Sherlock en el collar.

      —¿Y quedarte aquí te hace sentir segura?

      —Solía hacerlo.

      Sus palabras susurradas fueron recibidas con silencio.

      —Será mejor que regrese a la cabaña —dijo Gabe, sacando un silbato del bolsillo—. Toma esto. Si necesitas ayuda y no puedes obtener señal de celular, sopla. Mientras no estés a más de 400 metros, Sherlock lo escuchará y me avisará que necesitas ayuda.

      Natalie sostuvo el pequeño silbato de madera en su mano.

      —¿Lo hiciste tú?

      —Lo hizo mi papá. Me lo puedes devolver cuando vuelvas a tu cabaña.

      —Es amable de tu parte preocuparte, pero estaré bien. Pasé la mayor parte de mi infancia en el bosque. No me perderé —dijo, extendiendo el silbato, pero Gabe no lo tomó.

      —Hay mucha gente en el pueblo por el concierto de esta noche. No está de más ser precavida cuando estás sola.

      Antes de que pudiera replicar, él ya caminaba por el sendero, con Sherlock trotando a su lado.

      Los observó durante unos minutos antes de girarse hacia el lago. No tenía idea de por qué Gabe vivía en Sapphire Bay. Para alguien que había sido detective, la vida en los alrededores del lago Flathead no parecía muy emocionante.

      Guardó el silbato en su bolsillo y siguió caminando. Tan pronto como terminara su paseo, limpiaría su estudio y comenzaría a planear su primer lienzo. Y tal vez, si Gabe dejaba de estar de mal humor, le contaría por qué estaba ahí también.
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      Gabe cerró su portátil. Después de tres horas de escritura ininterrumpida, finalmente había llegado al punto en que Zac encontraba el cadáver en su huerto. Ahora solo le quedaba presentar a Zac con el médico forense y ver cómo saltaban chispas.

      Sherlock gimoteó y rascó la puerta trasera.

      Gabe lo dejó salir y caminó hacia la cocina. Cuando Sherlock no había regresado quince minutos después, salió a buscarlo.

      Sería típico de Sherlock estar revolcándose en algo que hubiera encontrado bajo los árboles o cavando otro agujero enorme en el patio trasero.

      Silbó, esperando que el sonido corto y agudo distrajera a su perro de lo que estuviera haciendo.

      Sherlock ladró y corrió desde la esquina de la cabaña.

      —¿Dónde has estado? —Gabe olfateó. Sherlock no olía mal, lo cual, al menos, era una ventaja.

      Natalie apareció por el borde del edificio. Con un gran sombrero de ala ancha en la cabeza y una bolsa al hombro, parecía que se dirigía a algún lado.

      Sonrió, y una extraña sensación de protección lo invadió.

      —Sherlock quiere quedarse conmigo, pero voy al pueblo. ¿Necesitas algo?

      Gabe negó con la cabeza.

      —Estamos bien, pero gracias por preguntar.

      Las cejas de Natalie se alzaron.

      —Pareces mucho más contento que esta mañana.

      Decirle que una persona con serios problemas de salud mental lo estaba acosando no la haría sentir segura. Decirle que esa misma persona estaba recreando escenas de sus libros sería aún peor. Así que optó por algo parecido a la verdad, esperando no tener que contarle nunca lo que realmente ocurría.

      —Soy escritor. Cuando me viste, estaba tratando de averiguar cómo mi protagonista encontraría un cadáver en su huerto.

      —Supongo que no escribes novelas románticas.

      Esta vez fue Gabe quien sonrió.

      —Thrillers.

      —¿Y tu protagonista encontró el cadáver?

      —Su perro lo encontró.

      Natalie miró a Sherlock y sonrió.

      —Ahora entiendo por qué tienes un perro llamado Sherlock. ¿Te ha ayudado a encontrar otros cadáveres?

      —Aún no. Este fue el primero —Gabe se maldijo por haber dicho demasiado—. Te agradecería que no le contaras a nadie que soy escritor.

      —¿No quieres que todos sepan que matas personas para ganarte la vida?

      Gabe forzó una sonrisa.

      —Algo así. Tengo que terminar mi último libro, y aquí hay menos distracciones.

      La sonrisa de Natalie desapareció.

      —Eso debe ser mi señal para irme.

      —No quise decir que tú seas una distracción —se apresuró a disculparse Gabe—. Me refería en términos generales. Al menos aquí, nadie me conoce —lo cual no sonaba mucho mejor que decirle a Natalie que no era una distracción.

      Ella debió haberse dado cuenta de que estaba cavando un hoyo más profundo para sí mismo.

      —Está bien, sé lo que quieres decir —ajustó la correa de su bolso y acarició la cabeza de Sherlock—. Me iré por aproximadamente una hora.

      Justo cuando Gabe se apartaba de su camino, su teléfono sonó.

      Natalie miró por encima del hombro y sonrió.

      —Parece que la civilización te ha alcanzado.

      Gabe miró el número de quien lo llamaba y frunció el ceño.

      —Tienes razón. Te veré cuando regreses.

      Ella asintió y se dirigió hacia su camioneta.

      Gabe contestó la llamada.

      —Hola, Caleb.

      —No vas a creer lo que he estado leyendo.

      —Se supone que deberías estar trabajando en tu proyecto.

      —Necesitaba un descanso.

      —¿Y tu descanso involucra algo que no voy a creer? —Gabe observó cómo Natalie se iba por el camino de entrada. Tenía que dejar de pensar en ella y escribir la siguiente escena de su libro.

      —¿Me estás escuchando?

      Gabe frunció el ceño.

      —Perdón, ¿qué dijiste?

      —Estaba mirando en Internet y encontré un artículo sobre Natalie. La consideran una de las artistas más prometedoras del siglo XXI. No está nada mal para alguien que solo tiene treinta y dos años. Ha expuesto en galerías de todo el mundo e incluso tuvo una exposición en el Louvre.

      Abrió la puerta de su casa. Sherlock lo siguió adentro.

      —Suena impresionante.

      Caleb suspiró.

      —Ya lo sabías, ¿verdad?

      —Natalie me dijo que era artista. Miré su página web anoche y aparecía dónde había expuesto. ¿Puedes enviarme el enlace del artículo que encontraste?

      —Te lo enviaré ahora. Hay algo más que necesitas saber. Sus últimas tres pinturas se vendieron por más de cincuenta mil dólares cada una.

      Gabe abrió los ojos como platos.

      —¿Estás seguro? No sé mucho de arte, pero no puede haber muchos artistas que vendan sus obras por tanto dinero.

      —Estoy seguro. Contacté a un amigo que trabaja en una galería en Los Ángeles. Natalie es una de las artistas más populares de Estados Unidos, pero nadie sabe mucho sobre ella.

      Gabe ya había deducido que valoraba su privacidad tanto como él.

      —¿Sabías que le robaron dos de sus pinturas?

      Gabe se sirvió una taza de café.

      —Sí.

      —Hubo mucho alboroto sobre quién estuvo detrás del robo, pero no han arrestado a nadie.

      —¿Qué tipo de alboroto?

      —Te enviaré otro artículo. La policía italiana está investigando una conexión con la mafia.

      La cafetera golpeó contra la encimera.

      —¿Qué tipo de artículos estabas leyendo?

      —Lo sé —dijo Caleb—. Suena como algo sacado de tus novelas, pero es verdad. ¿Y si Natalie dejó Venecia porque teme que los ladrones regresen? Había tres pinturas en su estudio, pero solo robaron dos.

      Gabe miró por la ventana de la cocina. Sapphire Bay se había convertido en un imán para personas que huían.

      —¿Cómo sabes que había terminado tres pinturas?

      —El reportero dijo que había tres.

      —Ya sabes cómo es la prensa. Podrían haber mentido —Gabe había sido el centro de más de una historia falsa. Y sin importar lo que dijera, la mayoría de la gente creía lo que leía—. Si la vida de Natalie estuviera en peligro, no vendría a Sapphire Bay.

      —¿Por qué no?

      —Es demasiado remoto.

      Caleb resopló.

      —Es por eso que la mayoría de nosotros estamos aquí. Quizás deberías avisarle sobre los artículos. Si yo los encontré, alguien más también podría hacerlo.

      —Hablaré con ella cuando regrese del pueblo.

      —Bien. Mejor sigo trabajando. Nos vemos a las seis.

      —Adiós —Gabe dejó su teléfono sobre la encimera y abrió su portátil. Cualquier conversación con Natalie sobre sus pinturas no terminaría bien. Si había venido aquí para mantener un perfil bajo, podría haberse echado a perder. Especialmente si alguien la conectaba con Sapphire Bay.
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        * * *

      

      Natalie sacó un plato de galletas de su camioneta. Antes de salir de su cabaña, había llamado a Brooke para asegurarse de que estaba en casa. Las galletas eran su manera de agradecerle por ofrecerle una cama cuando recién llegó.

      Comprobó la dirección en el papel que sostenía y sonrió. La casa de Brooke era adorable. Con revestimiento de madera azul profundo, molduras blancas y una puerta roja, era cálida y acogedora.

      Brooke le había dicho que siguiera el camino de entrada hasta la parte trasera de la casa y que tocara en la puerta del garaje. Tan pronto como la mano de Natalie dejó la puerta, esta se abrió.

      —Lo lograste.

      El dulce olor a chocolate hizo que el estómago de Natalie gruñera.

      —Tus indicaciones fueron fáciles de seguir. Estas galletas de canela son para ti. Gracias por ofrecerme ayuda cuando llegué a Sapphire Bay.

      Brooke tomó el plato y sonrió.

      —No necesitabas hornearme galletas, pero gracias de todos modos. Estaba a punto de hacer una pausa para beber algo. ¿Quieres acompañarme?

      —Sería genial. He estado organizando mis materiales de arte toda la mañana —Natalie miró por encima del hombro de Brooke—. Vaya, esto no es lo que esperaba ver.

      El garaje había sido convertido en una cocina comercial. Encimeras de acero inoxidable cubrían una pared y se extendían por el centro de la habitación. Tres grandes tazones para mezclar estaban junto a refrigeradores tan altos como Natalie, y una pared de estantes de metal estaba llena de ollas y sartenes de todos los tamaños.

      —¿Qué haces aquí?

      —Aquí es donde creo mis dulces. Durante las últimas horas, he estado envolviendo fudge de chocolate para la feria de artesanías.

      —Huele maravilloso —sobre la isla central, bolsas de fudge estaban ordenadamente apiladas en cajas.

      Brooke sonrió.

      —Es la receta secreta de mi abuelo.

      —Parece más que un pasatiempo.

      —Algún día quiero abrir mi propia tienda de confitería, pero por ahora, trabajo desde casa y envío pedidos a tiendas de todo Montana —Brooke sacó un recipiente de uno de los estantes—. Prueba un poco.

      Natalie mordió el fudge y suspiró. No era el tipo súper suave que solía comer. Este fudge tenía una textura densa y masticable que se derretía en la boca.

      —Está delicioso.

      —Hacer grandes cantidades de la receta es diferente de hacer pequeñas, pero estoy contenta con el resultado. Ven, vamos a tomar algo.

      Natalie siguió a Brooke fuera del garaje.

      —¿Cuánto tiempo llevas viviendo en Sapphire Bay?

      —Unos dieciocho meses. Era enfermera en Arizona antes de mudarme aquí.

      —Es un gran cambio.

      Brooke entró en su cocina.

      —Se suponía que solo iba a quedarme dos semanas, pero me gustó tanto que decidí mudarme. ¿Te gustaría café, chocolate caliente o sidra de manzana fría?

      —La sidra de manzana estaría genial.

      —¿Qué te trae a Sapphire Bay? —preguntó Brooke.

      —Necesito pintar dos lienzos para una exposición que será en unos pocos meses.

      —Por eso estabas revisando tus materiales de arte. ¿Qué pintas?

      —Paisajes. Me gusta cómo puedo usar los óleos para darle textura y vida a una escena.

      —¿Trajiste alguna pintura terminada?

      —Hay algunos de mis lienzos más antiguos en la cabaña de mis abuelos. La mayoría de mis trabajos se venden tan pronto como se exhiben en exposiciones o galerías.

      Brooke le entregó un vaso de sidra.

      —Estoy impresionada. La mayoría de los artistas luchan por ganarse bien la vida. ¿Ya sabes qué vas a pintar mientras estás aquí?

      —Quiero enfocarme en el lago Flathead. Tengo muchos recuerdos felices del tiempo que he pasado en el agua o cerca de ella.

      —Parece que tomaste la decisión correcta al regresar a Sapphire Bay.

      —Eso espero.

      —Está bien no estar segura —Brooke la miró con una expresión seria en los ojos—. A veces hay que confiar en que estás donde debes estar.

      Natalie pensó en sus abuelos y en sus padres. Había muchas cosas por las que estar agradecida, pero fueron las que le dolían en el corazón las que la trajeron de vuelta a casa. Quería que esta visita fuera mucho más que la oportunidad de crear dos pinturas. Necesitaba perdonarse por las decisiones que había tomado y aprender a querer a la persona en la que se había convertido.

      Miró a Brooke.

      —Me alegra haberte conocido.

      —A mí también me alegra haberte conocido. Bienvenida a casa.
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